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Resumen
La mayoría de las investigaciones sobre la rela-
ción entre acoso y ciberacoso se han centrado 
en las etapas educativas previas a la univer-
sitaria, sobre todo en educación secundaria. 
Este artículo pretende estudiar la relación entre 
bullying y ciberbullying en estudiantes de univer-
sidad analizando las coincidencias en los roles 
de implicación en ambos fenómenos. La mues-
tra la forman 776 estudiantes universitarios, los 
cuales respondieron a la validación española del 
European Bullying Intervention Project Question-
naire y del European Cyberbullying Intervention 
Project Questionnaire (Ortega-Ruiz et al., 2016), 
adaptados a un formato online, que identifican 
los roles de víctima, agresor, agresor victimizado 
y no implicado. Se utilizó una metodología cuan-
titativa. Los resultados muestran que los y las 
estudiantes clasificados como víctimas o como 
agresores de bullying tradicional tienden a apa-
recer clasificados del mismo modo en la escala 
de ciberbullying. Se concluye que existe relación 
entre ser víctima de bullying y ciberbullying, por 
un lado, y ser agresor en bullying y ciberbullying, 
por otro. Se discute la repercusión de los resulta-
dos y cómo utilizarlo para la mejora del contexto 
universitario.
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Abstract
Most research on the relationship between 
bullying and cyberbullying has focused on 
educational stages prior to university, especially 
on secondary education. This study aims to in-
vestigate the relationship between bullying and 
cyberbullying in university students analyzing 
the connection among roles in the involvement 
in both phenomena. The sample is made up 
of 776 university students who completed the 
Spanish version of European Bullying Interven-
tion Project Questionnaire (EBIPQ) and Euro-
pean Cyberbullying Intervention Project Ques-
tionnaire (ECIPQ) (Ortega-Ruiz et al., 2016), 
adapted to an online format, which identifies 
the roles of the victim, victimized aggressor and 
those non-involved. Quantitative methodology 
was used. Results indicate that those students 
who were classified as being a victim, or an 
aggressor of bullying, tend to be classified in 
the same way on the cyberbullying scale. It is 
concluded that there is a relationship between 
both being a victim of bullying and cyberbul-
lying and also being an aggressor of bullying 
and cyberbullying. The impact of the results 
and how to use them to improve the university 
context is discussed.
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1. Introducción

Aunque la investigación sobre el bullying y el ciberbullying es más reciente que en eta-
pas educativas anteriores (Redondo et al., 2017) los diferentes estudios van constatan-
do la existencia de estos fenómenos en el contexto universitario (Bernardo et al, 2020; 
Gadelha et al, 2019; Giumetti et al., 2021; Kowalski et al, 2022; Lund y Ross, 2017). 
El bullying se define como una forma de maltrato entre iguales por abuso de poder de 
una de las partes (Olweus, 1998), que engloba una serie de conductas hostiles y poco 
éticas, intencionales, directas o indirectas, físicas o psicológicas, repetidas en el tiempo 
y que se realizan con el objetivo de provocar daño en la persona o personas hacia las 
que se dirige (García Peña et al., 2013; Meriläinen et al., 2015; Ortega-Ruiz et al., 2013).

La proliferación y accesibilidad de las nuevas tecnologías ha originado el ciberbullying, 
un fenómeno que ha cambiado el escenario de acoso en términos de gravedad y fre-
cuencia (Smith y Yoon, 2012). Esta agresión se transmite a través de medios electrónicos 
como correo electrónico, mensajes de móvil, redes sociales y foros o chats en línea 
(Olweus, 2016) y engloba mensajes groseros, insultos o amenazas; denigración a través 
de humillaciones o propagación de rumores; distribución de imágenes no permitidas; 
suplantación de identidad para dañar la reputación de otro; revelación de información 
personal o la exclusión de una persona de la actividad de un grupo en línea (Minor et 
al., 2013). 

Aunque puede afirmarse que bullying y ciberbullying comparten componentes básicos 
(Olweus, 2016), se observan diferencias tanto en sus características y desarrollo, como 
en las consecuencias de los diferentes perfiles de implicación en una situación de acoso 
(Avilés, 2013; Smith y Yoon, 2012). El ciberbullying se caracteriza por la mayor disponibi-
lidad de espacio temporal (no es necesario que víctima y agresor o agresora compartan 
el mismo lugar o el mismo momento); por reacciones más impulsivas (amparadas por el 
anonimato que proporciona las redes) o más elaboradas y dañinas (permite más tiempo 
de planificación), entre otras, siendo considerada la accesibilidad a la víctima la princi-
pal diferencia entre ambas formas de acoso (Slonje y Smith, 2008). Cuando hablamos de 
bullying tradicional, las conductas agresivas ocurren en el contexto educativo y raramen-
te tienen continuidad fuera de este ámbito (es decir, no se reproducen en el hogar, por 
ejemplo), algo que sí ocurre en el caso del ciberbullying. El criterio de persistencia es 
determinante para considerar una agresión como bullying; en el caso del ciberbullying 
una única agresión puntual puede convertirse en persistente por seguir estando accesi-
ble en el entorno virtual y por la falta de control que se tiene sobre la información una vez 
que ha sido difundida (Del Rey et al., 2012).

Los roles que se identifican en las acciones de bullying (víctima, agresor/agresora, ob-
servador/observadora y participante), también se constatan cuando el acoso tiene lugar 
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a través de la tecnología (Olweus y Limber, 2018). Atendiendo a estos roles, Tokunaga 
(2010) apunta que aquellos o aquellas estudiantes que no se sienten capaces de agredir 
a otras personas de forma presencial, pueden beneficiarse del anonimato de la tecnolo-
gía para adoptar conductas de ciberacoso. 

Las conductas de bullying y ciberbullying no parecen ser exclusivas de una etapa 
educativa concreta, aunque los trabajos realizados en el contexto universitario son más 
escasos comparados con los realizados en otros niveles educativos (López, 2017; Myers 
y Cowie, 2017; Redondo et al., 2017; Yubero et al., 2017). Estudios diversos, tanto con 
muestras internacionales como españolas, señalan que el bullying y el ciberbullying tam-
bién están presentes en la universidad (Baldry et al., 2017; Pörhörlä et al., 2016; Prieto 
et al., 2015; Royo et al., 2020).

Investigaciones previas han encontrado cierta continuidad entre la escuela y la univer-
sidad: aproximadamente el 50 % de los y las jóvenes que habían sido víctimas o habían 
ejercido acoso en la etapa escolar son víctimas o siguen ejerciendo acoso en la univer-
sidad (Cowie y Myers, 2014).

En cuanto a la relación entre bullying y ciberbullying, diversas investigaciones han 
revelado que las personas implicadas en bullying tienden también a involucrarse en ci-
berbullying (Cowie, 2013; Estévez et al. 2020; Tokunaga, 2010; Zsila et al., 2018), y que 
existe una fuerte conexión entre quienes ejercen rol de agresor en ambos fenómenos 
(Smith et al., 2008) y entre quienes sufren rol de víctima en los dos modos de violencia 
(Livingstone et al., 2011), de manera que la mayoría de adolescentes y jóvenes que son 
agresores o agresoras o sufren de acoso cibernético ya son agresores, agresoras o es-
tán sufriendo intimidación por los métodos tradicionales de acoso directo. En población 
infanto-juvenil, se han encontrado porcentajes significativos de menores que sufren de 
forma simultánea bullying y ciberbullying (García-Fernández et al., 2016; Kowalski y 
Limber, 2013; Zsila et al., 2018), solapamiento que podría ser superior al 60% (Twyman 
et al., 2010), o incluso al 80% (Riebel et al., 2009).

Diversos estudios han encontrado también que los comportamientos desarrollados por el 
estudiantado pueden ser distintos en bullying y en ciberbullying, ya que viven experien-
cias de victimización en uno y despliegan conductas de agresión en otro (Dong, 2020; 
Livingstone et al., 2011). De manera más específica, Ybarra y Mitchell (2004) apuntan 
que haber sido víctima de acoso en la infancia predice significativamente ser agresor o 
agresora en una situación de ciberacoso, aunque en este sentido contamos con datos 
contradictorios (Raskauskas y Soltz, 2007). Por otro lado, se ha visto que las víctimas de 
ciberbullying son más propensas a exhibir conductas de agresión de ciberbullying (Cle-
mans et al., 2011), explicado por el efecto desinhibidor del entorno virtual que provoca 
en algunas víctimas una reacción agresiva, no probable en una agresión presencial, lo 
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cual contribuye a que el acoso se mantenga y se refuerce (Siegal et al., 1986). En este 
sentido es necesario seguir investigando la coexistencia y su intercambio en los diferen-
tes contextos (Estévez et al. 2020).

Una hipótesis que se ha barajado también en diferentes estudios hace referencia a la 
posibilidad de que quienes han sido víctimas de bullying tradicional durante sus años 
escolares se conviertan en agresores o agresoras en la edad adulta. En esta línea, San-
sone et al. (2012) encontraron que aquellas personas que habían sufrido bullying en su 
infancia mostraron comportamientos más agresivos en la vida adulta. Este hecho ha sido 
confirmado en la etapa universitaria en el caso del bullying, explicado como una forma 
de reaccionar ante una situación incontrolable y ante la que percibe poco apoyo para 
resolverla (Trujillo y Romero-Acosta, 2016; Vergel et al., 2016).

Las investigaciones analizadas en los párrafos anteriores sobre la relación entre acoso 
y ciberacoso en diferentes etapas educativas y la posible concurrencia o cambio en los 
roles adoptados, pone de manifiesto la necesidad de profundizar en el conocimiento de 
ambos fenómenos en la educación superior, donde la investigación ha evidenciado su 
existencia, pero el análisis ha sido menor.

2. Método

2.1. Objetivo

El objetivo de este artículo es estudiar la relación entre los fenómenos del bullying y el 
ciberbullying en una muestra universitaria. Concretamente se pretende: 

1. Comprobar si existe coincidencia en los roles de implicación en bullying y en ciberbu-
llying en el estudiantado universitario y si el rol tiende o no a ser el mismo en ambos 
fenómenos; y 

2. Analizar si existe relación entre las conductas con las que los y las universitarios ejercen 
la agresión y la victimización en ambas modalidades (en bullying y en ciberbullying).

2.2. Muestra

El procedimiento de muestreo llevado a cabo es no probabilístico por conveniencia. 
La muestra está constituida por 776 estudiantes de universidad. Participaron estudiantes 
de 8 Facultades y Centros Universitarios de 4 Comunidades Autónomas (Madrid, Murcia, 
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Cataluña y Andalucía). Las edades varían entre los 17 y los 58 años, situándose el 95% del 
estudiantado entre los 17 y los 26 años y siendo la media de 21.06 años y la DT de 3.775. 

Del total de la muestra, 131 (16.9%) son varones y 645 (83.1%) son mujeres. Los parti-
cipantes estudian las siguientes titulaciones de Grado: Magisterio en Educación Infantil, 
279 (36%); Magisterio en Educación Primaria, 233 (30.1%); Educación Social, 74 (9.4%); 
y Psicología, 190 (24.5%). 

2.3. Instrumentos

Para evaluar la implicación en bullying y en ciberbullying del estudiantado se han utilizado 
respectivamente la validación española realizada por Ortega-Ruiz et al. (2016) del Euro-
pean Bullying Intervention Project Questionnaire (EBIP-Q) y del European Cyberbullying 
Intervention Project Questionnaire (ECIP-Q, Del Rey et al., 2015). Se seleccionaron estos 
cuestionarios por haber demostrado ser unos instrumentos fiables y empíricamente con-
trastados y por las ventajas y fortalezas de su validación (Ortega-Ruiz et al., 2016).  

El EBIP-Q consta de 14 ítems agrupados en dos dimensiones: victimización y agresión. 
El formato de respuesta para los ítems sigue una escala tipo Likert de cinco opciones de 
respuesta referidas a un intervalo de tiempo de los últimos dos meses: 0=no; 1=sí, una 
o dos veces; 2=sí, una o dos veces al mes; 3=sí, alrededor de una vez a la semana; y 
4=sí, más de una vez a la semana. El cuestionario permite identificar los siguientes roles 
en bullying: víctima, agresor, agresor victimizado y no implicado. En la validación de la 
escala, la fiabilidad para la dimensión de victimización es Ω=0.86 y para la dimensión de 
agresión es Ω=0.86, evaluadas a través del Omega de McDonald.

El ECIP-Q consta de 22 ítems agrupados en dos dimensiones: cibervictimización y 
ciberagresión. También los ítems siguen una escala tipo Likert de cinco opciones de 
respuesta referidas a un intervalo de tiempo de los últimos dos meses: 0=no; 1=sí, una 
o dos veces; 2=sí, una o dos veces al mes; 3=sí, alrededor de una vez a la semana; y 
4=sí, más de una vez a la semana. El cuestionario permite identificar los siguientes roles 
en ciberbullying: cibervíctima, ciberagresor, ciberagresor victimizado y no implicado. La 
fiabilidad en la versión de validación de la escala es α=0.97 para la dimensión cibervic-
timización y α=0.93 para la dimensión ciberagresión. 

Para calcular los roles de implicación en bullying y en ciberbullying en los cuestionarios 
EIBP-Q y ECIP-Q se consideraron los criterios de frecuencia de participación y repeti-
ción, de acuerdo con los criterios de Del Rey et al. (2015, citado en Romera et al., 2017). 
Las víctimas y cibervíctimas (hombres o mujeres) fueron identificadas cuando obtuvie-
ron puntuaciones mayores o iguales a 2 (una vez al mes) en cualquiera de los ítems de 
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victimización y puntuaciones iguales o menores que 1 (una o dos veces) en todos los 
ítems de agresión. Los agresores y ciberagresores (hombres o mujeres) fueron aquellos 
sujetos que marcaron 2 o más (una vez al mes) en algún ítem de agresión y 1 o 0 (una o 
dos veces o nunca) en todos los ítems de victimización. Los agresores-victimizados y ci-
beragresores-victimizados puntuaron igual o mayor a dos (una vez al mes) en cualquier 
ítem de la dimensión agresión y victimización. Los no implicados fueron considerados 
aquellos que obtuvieron una puntuación menor o igual que 1 (una o dos veces) tanto en 
los ítems de agresión como en los de victimización. 

2.4. Procedimiento y análisis de datos

Los cuestionarios se aplicaron a través de un enlace online, de forma voluntaria y con 
la autorización materna/paterna en el caso de estudiantes de primer curso menores de 
edad. Los y las participantes recibieron información del objetivo del estudio y su poste-
rior análisis, así como de la confidencialidad y anonimato de los datos recogidos firman-
do un consentimiento informado. Todo el proceso de estudio se ha realizado conforme a 
principios éticos de la investigación, obteniendo el informe ético favorable de la comisión 
del Centro Universitario del equipo de investigación que firma este estudio, no dándose 
ninguna implicación ético-legal que no se haya cubierto en la propuesta. 

La instrucción básica para responder a los cuestionarios contempla que debían cen-
trarse en las conductas ocurridas en el ámbito universitario (no con amigos o amigas 
externos a este contexto), durante los dos últimos meses.

La clasificación de la muestra según los distintos roles de implicación en bullying y ci-
berbullying se realizó a partir de los datos brutos a través de un programa escrito por los 
autores para R (R core team, 2018). Posteriormente, los datos fueron analizados con el 
paquete estadístico SPSS 27.

Concretamente, los análisis de datos realizados para alcanzar los objetivos propuestos 
fueron los siguientes: se calcularon los porcentajes de implicación en los diferentes roles 
del bullying y del ciberbullying. Posteriormente se obtuvo la matriz de confusión con las 
frecuencias resultantes de cruzar las clasificaciones en las categorías de bullying y ci-
berbullying. Se comprobó en qué medida las clasificaciones en ambas escalas tienden a 
coincidir calculando el índice de acuerdo Kappa de Cohen para la matriz de confusión, 
analizando posteriormente qué categorías tienden a aparecer o a no aparecer conjun-
tamente a partir de los residuos tipificados corregidos. Para contrastar la hipótesis de 
nulidad para el valor de estos residuos se adoptó un nivel de significación de α=0.01 
bilateral. Además, se realizó un análisis de correspondencias simple, que corroboró los 
resultados obtenidos al analizar la matriz de confusión. Esta técnica de interdependencia 



133

La relación entre bullying y ciberbullying en el contexto universitario

2023, 46. 127-145

se basa en la asociación entre objetos y un conjunto de características descriptivas y 
permite representar las correspondencias entre variables categóricas haciendo uso de 
mapas perceptuales para interpretar posibles correspondencias.

3. Resultados

Como se observa en la Tabla 1, respecto al bullying, en la muestra total el rol de víctima 
tiene un porcentaje de implicación del 12.4%, el rol de agresor del 5% y el rol de agre-
sor-victimizado del 2.7%. Respecto al ciberbullying, el rol de víctima tiene un porcentaje 
de implicación del 4%, el rol de agresor del 7.9% y el rol de agresor-victimizado del 
1.4%. Como vemos, por tanto, hay un mayor porcentaje de víctimas (12.4%) que de 
cibervíctimas (4.0%) y más ciberagresores (7.9%) que agresores (5.0%).

Tabla 1

Distribución de los roles de bullying y de ciberbullying en la muestra total

Roles en bullying Roles en ciberbullying

Frecuencia % Frecuencia %

No Implicado 620 79,9% 673 86,7

Víctima 96 12,4% 31 4,0%

Agresor 39 5,0% 61 7,9%

Agresor- Victimizado 21 2,7% 11 1,4%

Total: 776 100% 776 100%

Nota: Elaboración propia

¿El rol asignado en la escala de bullying tiende a ser el mismo en la de ciberbullying?

Al cruzar las clasificaciones obtenidas de acuerdo con los criterios de las escalas de 
bullying y ciberbullying, un 78% de las clasificaciones en bullying (605 casos) coinci-
de con las obtenidas en ciberbullying. En el restante 22% de los casos (171 casos) la 
clasificación no coincide en ambas escalas. Aunque las coincidencias por azar son 
poco plausibles en este caso, incluso descontándolas, empleando el índice de acuerdo 
kappa, el grado de acuerdo es significativamente mayor del esperado por azar 
(kappa = 0.26; t = 10.87; p< .001).

Es posible estudiar qué categorías de las dos escalas tienden a aparecer conjuntamente 
por encima o por debajo de lo esperable por azar empleando los residuos tipificados 
corregidos. Las frecuencias y los residuos para cada combinación de categorías en 
bullying y ciberbullying aparecen en la Tabla 2.
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Tabla 2

Frecuencias y residuos tipificados corregidos (entre paréntesis) para cada combinación 
de categorías de las escalas de bullying (filas) y ciberbullying (columnas)

Ciberbullying

Bullying No Implicado Cibervíctima Ciberagresor Ciberagresor 
Victimizado

No Implicado
573 9 34 4

(9,32*) (-7,21*) (-4,90*) (-3,63*)

Víctima
73 14 6 3

(-3,30*) (5,66*) (-0,63) (1,51)

Agresor
21 2 15 1

(-6,21*) (0,37) (7,29*) (0,62)

Agresor 
Victimizado

6 6 6 3

(-7,96*) (5,83*) (3,58*) (5,06*)

* El valor es estadísticamente distinto de 0 con α = 0,01 (contraste bilateral)

Los sujetos clasificados como no implicados en la escala de bullying tienden a aparecer 
clasificados del mismo modo en la escala de ciberbullying (Z = 9.32; p< .001) por 
encima de lo esperable en caso de que las clasificaciones no estuvieran relacionadas. 
Los no implicados tienden a no aparecer entre ninguna de las demás categorías de la 
escala de ciberbullying (p< .001 en todos los casos).

Entre los sujetos clasificados como víctimas de bullying tradicional la tendencia es a 
aparecer clasificados del mismo modo en la escala de ciberbullying (Z = 5.66; p< .001), 
y a no hacerlo como no implicados (Z = -3.30; p = .001). 

Los sujetos clasificados como agresores de bullying tradicional tienden a aparecer 
clasificados del mismo modo en la escala de ciberbullying (Z = 7.29; p< .001) y a no 
aparecer como no implicados (Z = -6.21; p< .001). Por último, los identificados como 
agresores victimizados tienden a aparecer clasificados tanto como víctimas, como agre-
sores y como agresores victimizados en la escala de ciberbullying (p< .001 en todos los 
casos) y no como no implicados (Z = -7.96; p< .001).

Los análisis de correspondencias simples confirman los resultados observados en el 
análisis de la matriz de confusión (ver figura 1). Por ejemplo, aparece la misma relación 
entre los no implicados en ciberbullying y los no implicados en bullying. Además, los 
resultados señalan que aparecer como agresor en ciberbullying está relacionado con 
ser agresor en bullying. El agresor-victimizado tradicional parece relacionarse sobre 
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todo con el agresor-victimizado en ciberbullying. También se observa la relación entre 
las víctimas y las cibervíctimas.

Figura 1. Representación de correspondencias entre bullying tradicional y ciberbullying

¿Existe relación entre las formas de agresión y victimización en bullying y en ciberbullying?

Tras explorar el grado en el que la clasificación en categorías de bullying y ciberbullying 
tienden a aparecer conjuntamente, se exploró el grado de relación entre las respuestas 
a los ítems que conforman cada una de las dos escalas con el fin de ver si existe re-
lación entre las maneras en que los estudiantes y las estudiantes ejercen la agresión y 
la victimización en bullying y en ciberbullying. Como puede apreciarse en la Tabla 1, la 
mayoría de las personas que participaron aparecieron clasificadas como no implicadas 
en ambas escalas (79.9% en bullying y 86.7% en ciberbullying). Por esta razón, colap-
samos las tres categorías de frecuencia más extremas en una sola antes de estudiar el 
grado de relación entre ellas a través del índice tau-b de Kendall. Por otra parte, como 
las respuestas tienden a coincidir mayoritariamente en la categoría “no”, la relación entre 
muchos de los ítems puede aparecer como estadísticamente significativa incluso con 
tendencias de relación débiles. Por ello, únicamente se informa de aquellos pares de 
ítems para los que se obtuvo un índice mayor a 0.4. El grado de relación y los resultados 
de los contrastes sobre nulidad para cada par de ítems se muestran en la Tabla 3.
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Tabla 3

Listado de ítems cuyas respuestas mostraron una mayor relación monótona de acuerdo 
al coeficiente de Tau-b de Kendall

Enunciado ítems relacionados
Tau-b de 
Kendall z p

Alguien ha dicho a 
otras personas palabras 
malsonantes sobre mí

Alguien ha dicho a 
otras personas palabras 
malsonantes sobre mí a través 
del móvil o internet

0,45 12,95 < 0,01

Alguien me ha amenazado Alguien me ha amenazado a 
través del móvil o internet 0,43 12,04 < 0,01

He dicho a otras personas 
palabras malsonantes sobre 
alguien

He dicho a otras personas 
palabras malsonantes sobre 
alguien a través del móvil o 
internet

0,42 12,02 < 0,01

Alguien me ha insultado 
y me ha dicho palabras 
malsonantes

He robado o he estropeado 
algo a alguien 0,42 11,95 < 0,01

Nota: Elaboración propia

Los casos para los que se encuentra mayor relación entre las respuestas tienen que 
ver con ítems referidos a las mismas conductas realizadas directamente en persona y 
a través del móvil o internet. En concreto, encontramos una relación monótona positiva 
entre las respuestas a las versiones de bullying y ciberbullying sobre la frecuencia con 
la que se dan las siguientes situaciones: “alguien ha dicho a otras personas palabras 
malsonantes sobre mí” (τ = 0.45; p< 0.01), “alguien me ha amenazado” (τ = 0.43; 
p< 0.01) y “he dicho a otras personas palabras malsonantes sobre alguien” (τ = 0.42; 
p< 0.01). Por último, también encontramos una relación positiva entre la frecuencia con 
la que los y las participantes dicen haber estropeado o robado algo a alguien y con la 
que dicen haber recibido insultos o palabras malsonantes (τ = 0.42; p< 0.01).

No se observa relación entre las otras formas de agresión y victimización incluidas en los 
cuestionarios del bullying y ciberbullying

4. Discusión

Atendiendo a los resultados, el porcentaje de víctimas y cibervíctimas del presente 
trabajo se enmarca en el rango encontrado en la investigación previa en estudiantes 
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universitarios. En este estudio se constata un menor porcentaje de cibervíctimas que de 
víctimas (similar a los datos aportados por Pörhörla et al., 2016 y Vergel et al., 2016) y 
destaca que el porcentaje de ciberagresores o ciberagresoras sea superior al de agre-
sores o agresoras (7.9% frente a 5%).

Los datos encontrados no nos permiten afirmar que las víctimas de ciberbullying sean 
más propensas a exhibir conductas de ciberagresión como apuntaban Clemans et al. 
(2011) o que la victimización en el bullying se relacione con conductas de ciberagresión, 
como indican estudios recientes realizados con población universitaria (Dong, 2020).

En cuanto a la correspondencia entre bullying y ciberbuyllying, el presente estudio ha 
encontrado una relación estadísticamente significativa entre ser víctima de bullying y de 
ciberbullying, por un lado, y entre ser agresor o agresora en bullying y ciberbullying, por 
otro. Es decir, se confirma que tienden a ser las mismas personas las que asumen el 
mismo rol en ambas situaciones. Estos resultados avalan los aportados por investigacio-
nes previas y en diferentes niveles educativos (Cowie, 2013; Estévez et al., 2020; Pichel 
et al, 2021; Rodríguez-Álvarez et al, 2021; Tokunaga, 2010; Zsila et al., 2018) según las 
cuales existe una superposición y continuidad entre ambos fenómenos. También va en 
la línea de las investigaciones que consideran el ciberacoso como una subcategoría o 
una forma específica de acoso (Beltrán-Catalán et al. 2018; Olweus y Limber, 2018), de 
las que concluyen que la existencia de uno puede predecir en gran medida la aparición 
del otro (Gordillo et al, 2019) y de las que avalan la perspectiva de extensión, según la 
cual, los predictores y los resultados del ciberacoso y el acoso tradicional son simila-
res (Kowalski et al., 2022). Aunque también hay investigaciones, como la de Cosma et 
al. (2020), que encuentran amplias variaciones entre países de Europa y América del 
Norte en la superposición entre la cibervictimización y la victimización tradicional, y la 
de Gómez Tabares et al., (2022) según los cuáles, las intenciones, las motivaciones, la 
tendencia a la repetición de la conducta, los perfiles y los roles de poder de los intimida-
dores son diferentes en el acoso y el ciberacoso. Todo ello indica la necesidad de seguir 
investigando en la relación existente entre el bullying y el ciberbullying.

La conexión encontrada en la presente investigación entre el bullying y el ciberbullying 
también se observa al analizar la relación entre las formas de agresión y de victimización 
en ambas modalidades. Se ha encontrado una relación positiva entre las respuestas a 
las versiones de bullying y ciberbullying sobre la frecuencia con la que se dan formas de 
victimización y de agresión. Respecto a las formas de victimización, se encuentra una 
relación positiva en la frecuencia con que el estudiantado indica haber sido amenazado 
directamente (bullying) y a través del móvil o internet (ciberbullying), en la frecuencia en 
la que le han dicho palabras malsonantes directamente y a través del móvil o internet 
y en la frecuencia en la que han dicho a otros sujetos palabras malsonantes sobre él o 
ella, directamente y a través del móvil o internet. Respecto a las formas de agresión, se 
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encuentra una relación positiva en la frecuencia con que el estudiantado indica haber 
estropeado o robado algo a alguien y con la que dicen haber recibido insultos o pala-
bras malsonantes. Esta última relación contrasta con los resultados anteriores, puesto 
que el primer ítem parece encajar con el rol de agresión y el segundo con el de víctima. 
Atendiendo al diseño del estudio no se puede conocer qué conducta antecede y cuál 
es posterior, pero observando la tendencia de los demás resultados descritos, cabe 
la posibilidad de que la conducta de estropear o robar algo sea una reacción ante la 
agresión verbal sufrida, teniendo en cuenta que estudios previos han encontrado entre 
las cibervíctimas sentimientos de ira e irritabilidad que podrían manifestarse en este 
grupo de participantes cargando contra objetos personales de la persona que agrede 
(Garaigordobil, 2011). 

El solapamiento entre los roles de acoso tradicional y “electrónico”, en el caso de las 
víctimas, supone que un porcentaje de personas está siendo acosada tanto dentro como 
fuera de la universidad. El papel que docentes y demás miembros del ámbito educativo 
tienen como agentes de control sobre el bullying tradicional (Holt y Keyes, 2004 citado 
en Tokunaga, 2010), desaparece en las situaciones de ciberacoso, lo que nos lleva a 
pensar que, posiblemente, las conductas de ciberacoso pasen más desapercibidas, 
hipótesis que sería necesario contrastar analizando el papel de los observadores y 
observadoras en ambas situaciones. Además, el hecho de que en el presente estudio 
se constate una mayor frecuencia de personas ciberacosadoras que de agresoras tra-
dicionales, debe hacernos reflexionar sobre una situación que puede llegar a ser más 
incontrolable frente aquellas que se desarrollan en las aulas o espacios universitarios.

5. Conclusiones

Podemos constatar en este estudio que el bullying y el ciberbullying son temas que 
despiertan cada vez más interés en la universidad, al igual que ocurre en la investiga-
ción realizada en otras etapas formativas en las que existe una extensa bibliografía. 
Para las autoridades universitarias puede resultar complicado abordar, por un lado, el 
reconocimiento de la independencia de jóvenes adultos que deben responsabilizarse 
de sus propias acciones y, por otro, garantizar el seguimiento y la seguridad de los y las 
estudiantes en el contexto educativo y de ocio asegurando que terminan sus estudios 
(Myers y Cowie, 2017).

No podemos olvidar que la formación en las aulas no debe dejar de lado las relaciones 
interpersonales y su importancia en el desarrollo de cualquier actividad laboral futura 
y el propio estudiantado puede tener dificultades para discernir lo que es acoso de lo 
que es una “simple broma” (Myers y Cowie, 2017). Además, en el presente estudio el 
porcentaje de víctimas tradicionales es superior al de sujetos agresores, lo que pone de 
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manifiesto la necesidad de indagar sobre las concepciones que tiene el estudiantado 
y demás colectivos de la comunidad educativa acerca del término y sus implicaciones 
(Eriksen, 2018). 

De cara a la intervención, como señalan Sarasola y Cruz (2019) tras la revisión de pro-
gramas antibullying en España, sigue siendo un objetivo necesario capacitar al alumna-
do para la participación y construcción de redes de apoyo a las víctimas y formación en 
uso de las TIC pero también fomentar una cultura de paz en la convivencia, desarrollar 
la empatía y la escucha activa, y aumentar el compromiso social, entre otros objetivos, 
que contribuyan a disminuir estos datos no solo en educación secundaria sino también 
en los niveles superiores donde el compromiso hacia la transformación social a través 
de sus enseñanzas y experiencias es ineludible. 

La confirmación de la coocurrencia del acoso tradicional y del ciberacoso apoya la 
comprensión de la intimidación como un fenómeno único que puede ocurrir en varias 
formas. Esto ponen de relieve la necesidad de analizar conjuntamente todas las formas 
de bullying para comprender adecuadamente la complejidad de este fenómeno. Los 
programas de prevención e intervención deben tener en cuenta la necesidad de interve-
nir en el acoso y el ciberacoso como dos dimensiones de una misma experiencia.

Así, los programas educativos dirigidos a prevenir e intervenir en el bullying pueden 
tener también un importante papel para prevenir e intervenir en el ciberbullying ya que 
ambos tipos de fenómenos están muy interconectados. Puede tener sentido diseñar 
programas de prevención e intervención dirigidos a ambos colectivos, a pesar de los 
matices diferenciadores entre los dos fenómenos.

Esto indica también la necesidad de observar un conjunto amplio de variables entre los 
estudiantes universitarios, tanto desde un punto de vista académico como de orientación 
personal, que podrían estar relacionadas con temas como el abandono, absentismo, 
dificultades en el trabajo en equipo, comentarios despectivos y groseros en las inter-
venciones de aula, etc. Sería necesario relacionarlo con otras variables psicosociales, 
como ya se ha hecho en primaria y secundaria, con las competencias socioemocionales 
(Rodríguez-Álvarez et al., 2021), con la autoestima (Álvarez-Quiroz et al., 2023 y Domín-
guez Vergara et al., 2023) o con el efecto predictor de la desconexión moral (Gómez y 
Correa, 2022), entre otras.

En cuanto a las limitaciones del presente estudio, al confirmarse en la universidad que 
bullying y ciberbullying no son fenómenos separados sería necesario contar con una 
muestra más amplia y heterogénea, que nos permitiera conocer si los porcentajes de 
bullying y ciberbullying encontrados se repiten en otros contextos universitarios y titula-
ciones diferentes a las estudiadas. 
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Para investigaciones futuras sería interesante evaluar si los roles en bullying y en ci-
berbullying son estables en el tiempo y se mantienen en el mismo fenómeno meses 
después o, por el contrario, tienden a cambiar, sobre todo de víctima a ciberagresor o 
ciberagresora (Del Rey et al., 2012). En este marco, convendría incorporar al análisis, 
diferentes formas de acoso asociadas a un uso inadecuado de las redes, como el “ci-
bergossip” (Cebollero-Salinas, 2022; Romero et al., 2021) o a diversas situaciones, por 
ejemplo, la derivada del confinamiento durante la pandemia (Caurcel y Crisol, 2022). 
Por otra parte, realizar estudios con una muestra más heterogénea que permitiera 
plantear hipótesis desde una perspectiva de género y estudiar en profundidad si las 
conductas de ciberacoso conllevan necesariamente acciones de bullying, serían hi-
pótesis plausibles para futuros estudios. Por último, si, como apuntan estudios previos, 
la presencia de conductas agresivas responden a las propias dinámicas universitarias 
(véase la revisión de Hoyos et al., 2012), sería interesante analizar las conductas de la 
juventud en otros contextos o realidades (jóvenes cursando estudios no universitarios, 
incorporados al mundo laboral, etc.) y poder obtener resultados más concretos en el 
nivel universitario que ayuden a minimizar este grave problema social.

Los datos sobre las consecuencias negativas en estudiantes adultos (Cassidy et al., 
2017) son una evidencia más de que no nos encontramos ante un problema menor, y, 
por lo tanto, se requiere de una actuación concreta que aborde tanto la sensibilización, 
como la prevención y la intervención directa, con el diseño de programas concretos, 
pero también de cambios estructurales en la propia dinámica de funcionamiento del 
contexto universitario.
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